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~AS PARA UNA VALORACION DE LA ACCION PASfORAL DE LA AR~IDIOCF5IS

EN LOS DOS PRIMFROS MIOS DE ~NSmOR RG1ERO

1. La entrada de Monsefior Ranero al Gobierno de la Arquidi6c:esis

1.1.No resulta aventurado afirmar que ionsefior Ranero fue nanbrado Arzobispo

de San Salvador coro el candidato mejor visto por los otros Oiispos, Nuncio y

Cardenal Casariego, así como por el Gobierno y el capital salvadorefios. No re­

sulta taJlllOCo aventurado pensar que con ese nanbrarniento se pretendía cambiar

lUl tanto la lInea imperante en los últimos años del Arzobispado de Monsefior

Chávez, sobre todo aquellos en que Mons. Rivera tINO lUl papel importante.

Lo que sorprendi6 en los primeros pasos de Monseñor Ranero es que, contra las

expectativas generalizadas, se acan0d6 bien pronto a 10 mejor de la línea pas­

toral del Arzobispado, tratando de ID!. potenciarla YJl purificarla desde dentro,

en vez de oponerse a ella.

1.2. CiTClUlStancias excepcionales le hicieron ver claramente que las acusacio-

nes contra la lInea pastoral ya predominante en la Arquidi6c:esis eran en su

conjlUlto infundadas Y que, al contrario, eran lUl serio intento de poner la pas-

toral de la di6cesis en la lInea de f-ledellín. Entre estas circlUlStancias son

importantes las siguientes:

1.2.1. Un recrudecimiento de la represi6n por parte del Gobierno y del poder

econ6mico, que sigue al intento frustrado ue Transformaci6n Agraria propuesto

por el Presidente Molina y a las elecciones fraudulentas de Febrero de 1977.

1.2.2. La muerte violenta del P. Rutilio Grande y la exp10si6n de fe y de lUli­

dad eclesial que esta muerte origina. La experiencia pastoral de Aguilares di­

rigida desde lUl principio por el Padre Grande con el Padre Carranza y:paiDJa

el Padre Fernández, a los que s610 después se lUliría el Padre Pérez, aparece,
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a pesar de las dificultades y tensiones, como Wla experiencia de evangeliza­

ci6n en la linea de Medellín. A pesar de verse dificultada por intentos de

p&litizacián excesiva de lID grupo de j6venes jesuitas, cont6 con el respaldo

oficial y constante de los superiores jesuitas. ~o caben dudas razonables de

que su lllUerte la causaron elementos que respondían a exigencias de los terra-

tenientes de la zona y 6ltimamente a la línea de FARO, en la que se aglutin6

la resistencia contra la Transfofmaci6n Agraria. Simplificar la experiencia

de Aguilares y sospechar que fueron las izquierdas las que pretendieron librar­

se de tUl hanbre que les era perjudicial, es tma deformaci6n de los hechos gra-

ve.

1.2.3. Asimismo la IllUerte violenta del P.Navarro caoo respuesta fulminante

al asesinato del ¡·linistro de Relaciones Eirteriores cometido por tUl grupo gue­

rrillero, puso de manifiesto hasta qué ptmto se estaba dispuesto a perseguir

a la Iglesia en todos aquellos miembros, que demmciaban significativamente

la injusticia de las estructuras y la opresi6n de las mayorías.

1.2.4. El conocwento personal que tenía Mons. Ranero del P. Grande y en menor

grado del P. Navarro, así como la reacci6n masiva del clero y religiosos de la

arquidi6cesis, le hicieron palpar que las acusaciones de marxismo y subversi6n,

de horizontalismo y politizaci6n, que se lanzaban contra la líneas pastoral

de la Arquidi6cesis, eran en conjtUlto infundas y tornaban CClllO defecto ftUldamen­

tal de la línea 10 que eran excesos de algtmos miembros particulares. 10 que

era verdaderamente real era la resistencia atroz de las fuerzas oligárquicas

contra cualquier intento de cambio y la represi6n violenta contra todo 10

que podía suponer organización popular.

1.2. S. La buena acogida que tiene Mons. ROIOOro atUl por los sacerdotes más can­

pranetidos de la Arquidiócesis, facilitada providencialmente por los aconteci-
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mientos, permiti6 una rápida simbiosis entre las fuerzas vivas de la pastoral

arquidiocesana y el nuevo Pastor.

2.Algunos rasgos generales en que se refleja la situaci6n poUtica, en que

se desenvuelven los dos primeros afios del mnisterio pastoral de Mons. Ranero:

Z.l. Los Gltimos seis meses de la Presidencia de Molina -los prÍllleros seis

meses de Mons. Ranero- se caracterizan por un recrudecimiento de la represi6n

y, consecuentemente, de todo tipo de violencia. Parece entrarse en una etapa

en que la oligarquía triunfadora en el caso de la Trnasfonnaci6n Agraria

quiere limpiar todo vestigio de oposici6n para que el nuevo Presidente pudiera

entrar con la mesa limpia y sin haberse manchado las manos en la represi6n.

Los partidos politicos de oposici6n renuncian prActicamente a todo tipo de ac­

tividad por caeecer de campo de actuaci6n, con lo cual se abre un gran vacio

politico. Como ese vacio tampoco lo van a llenar los medios de comunicaci6n

ni otras fuerzas sociales, apenas va a quedar otra voz legalizada que la del

Arzobispado.

2. 2. ~ienes siguen cobrando fuerza y trabajando desde la semiclandestinidad

son las organizaciones populares, que se presentan cano las aut6nticas repre­

sentantes del pueblo. Aunque a nivel de dirigencia profesan una linea de corte

mariista-leninista, a nivel de base mantienen vivo el impulso cristiano de su

origen en algunos casos. Se trata de un fen6neno canplejo, tanto en lo políti­

co como en lo cristiano, que no puede ser simplificado y rechazado como lo

pretBdde el Gobierno. Esto va a obligar a la Iglesia de la Arquidi6cesis a

una dificil posici6n con las organizaciones, a las que no se puede condenar

sin m1s, pero a las que tampoco se puede defender sin mAs. Es lo que dará paso

~s tarde a la Carta Pastoral sobre las organizaciones populares.
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2.3. Estas fuerzas populares son fuertemente reprimidas no sólo ilegalménte

sino mediante procedimientos que llegan hasta el asesinato y la tortura. Así

la Comisi6n interamericana de derechos humanos de la OE , tras una visita a

El Salvador, propiciadc'l por las autoridades salvadoreñas, llega a estas con-

clusiones:

"1. CCIIlO consecuencia de las actuaciones de los cuerpos de seguri­
dad y de la organizaci6n paramilitar tificial conocida como ORDEN,
han muerto nunlerosas personas.
2. Los cuerpos de seguirdad y la organizaci6n paramilitar oficial
denominada ORDErJ han cometido torturas y maltratos fís~cos y psí­
quicos en muchos casos.
3. Los cuerpos de seguridad cometieron graves viUaciones al de­
recho a la libertad, al efectuar detenciones arbitrarias. Han roan
tenido lugares secretos de detenci6n, e~onde estuvier0nPrivadas
de libertad en condiciones extremedamente crueles e inllumanaS al­
gunas personas, cuya captura y prisi6n ha negado el Gobierno"

Aftnque estos párrafos no dan razón de todo 10 que es la represión en El Salva-

dar, por lo que toca muertos, desaparecidos y capturados, son suficiente prue­

ba por venir de donde vienen, de la gravedad de la situaci6n. Decir, entonces,

que es propaganda interesada hablar de la violaci6n de los derechos humanos

en El Salvador, para que el Gobierno no pueda ejercer su autoridad, no s6lo

contradice la realidad sino que entra en contradicci6n con las observaciones

de jueces imparciales, a los que de ningtín modo pueden atribuírseles animosi­

dad contra El Salvador o tendencias oomunistas.

2.4. En este contexto ha de hablarse de una creciente persecuci6n a la Igle­

sia. La persecuci6n a la Iglesia no es ciertamente por razones doctrinales,

ni se extiende a todos los miembros de la Iglesia por igual, SUla a aquellos

que tienen mayor significaci6n en defensa ele los derechos humanos violados

y de las personas oprimidas. Si prescindimos del concepto teo16gico de perse­

cuci6n a la Iglesia, el hecho mismo de la persecución está reconocido, entee

ot170S por la miST.la cootisi6n de la OEA., y est:i probado por multitud ele hechos
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persecu~rios. Dice el documento de la üEA:

"Como consecuencia de las actividades que la Iglesia Cat6lica
realiza por estimar que fonnan parte integral de su misión,
sacerdotes, religiosos de ambos sexos y laicos que cooperan
activamente con la Iglesia, han sido objeto de persecución sis­
temática por parte de las autoridades y de organizaciones que
gozan del favor oficial".

Como ejemplo del ambiente que l.ay ent torno a la Iglesia en esferas oficia­

les y que lleva a medidas irracionalmente brutales está el caso de El Desper­

tar, apreciados como un grave error de la Policía por las propias autoridades

del Estado y sentido corno grave ataque a la Iglesia por más de 500 sacerdotes

de toda edad, religiosos y religiosas, que se manifestaron públicamente contra

tanaño atropello. Aceptar en ette saso la interpretaci6n oficial a la que se

ha dado publicidad, es ir contra los hechos. A!mque en esa casa de retiros

se tenían en ocasiones reuniones de tipo politico por parte de grupos no legal­

mente reconocidos, bast6 una falsa alanna para dar por peligrosos garrilleros

a un grupo de ~ete indefensa, que se[:Uta uno de los cursillos de iniciaci6n

cristiana usuales en aqu6l lugar.

No debd considerarse, en cambio, como persecuci6n directa a la Iglesia

casos como el del Padre Barrera, cuya adscripci6n a un grupo politico-militar

no parece que pueda negarse, alDlque su afiliaci6n no era conocida por el !l:rzo­

bispo ni por otras autoridades eclesi1sticas. A algunos parecióx que la res­

puesta de Monsefior Romero a este suceso fue un tanto precipitada y basada so­

bre algilllos testimonios, que luego resultaron falsos, y sobre algunos fallos

reales que cometieron los cuerpos de seguridad.

3. Situaci6n de los distintos ageates de pastoral en la arquidi6cesis

1.1. El largo período del ministerio episcopal de lons. Ch5vez 10gr6 un nota·
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table avance y consolidaci6n en la lÚtea Vaticano II-.ledellÚt, que no tiene

c .araci6n con el e las otras di6cesis del país. Est aVfu,ce y consoli a­

ci6n, j~,to con el peso t~l desigual de los recursos apost61icos e la Arqui­

di6cesis con los del resto de las Ui6cesis, pone a la Arqui li6cesis en un:J

situaci6n esp<>eial pre onU rante.

3.2. Poco a poco el clero secular, al que fans. Ch5vez y !ons. Pdver3 supie­

ron conJucir con mano pastoral n 15 orlentndora e inspiradora que condenadora,

fue unific(l.~nJosc en t mo a 13 línea pastoral d la .\rquidi6ccsis .. este

respecto le €' !t..1b13rse ..le tres gr pos de sa er tes Je d sigual irr.portancia

t r su número y tiviuad: ~ un cierto grupo más bien reducido en nÚDero

con cOlJPrOlllisos políticos más acentuados y parci:1.lizados en favor de las orga­

nizaciones populares y m;Í$ particulal11lente en favor del Bloque; este grupo ya

e.xis· ía cr: tieu os de Mons. O1ávez, quien se eSforzó en no romper con él, 10­

gran,lo así ma..l1tenerlos cn U1úJaJ con el Obispo y evitar exageraciones mayo­

res. [ste grupo ticlI la virtuc de aLlí ar a la Iglesia a ir tomando cOL"'l¡>roni­

sos r "les con los li\áS necesit..Jos, pero tiene el peligro d politizar en ex­

..:eso la acci6n pastoral.

l:ay -} seg :1":0 grupo, tar.¡poco JlLtll~roso, al lr.cnOS en sus :mif staciones

t:'xtTCl"-lS, par iali:uJo a favor del Partido flciol y .le l,lS fuer;:as políti­

ca :l ~s conservuJor3s. 1" rán más en la línea ue los otros cuatro obispos

q el la línea Je iions. 1,oo¡ero y ;'ions. ivera. También este grupo existía

)-¡¡ n t iel!1po de ,:On:;. C1lávez, quien también f uc tolerante con ellos.

[JI el terc"T gn.lpo se sitúa la (layor part de los saceraotes, que aunque

CC;15tit~JYJ.¡ UI ;TUl monolítico, están centnJos en UI18 mislOa línea pasto­

ral, te6riC8l.1Cflte y . r~ctic¡lI nte, y que s n los que Jan hl orientaci6n fun­

dar: atal .le la pastoral arquidioces8na. Estuvieron en buenas relaciones con

el anterior prelado y son también los que estlin más de acuerdo con Ions. 0-
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mero. Desarrolla este grupo su tarea de evangelización de modo fundamental-

mente con-ecto, subrayando sin exageraciones las exigencias de la liberación,

que son parte integrilllte de la propia evangelizaci6n. Este grupo de sacerdo­

tes, el m~ amplio y mejor fonnado, está más en la línea de l·:ons. Romero y

~lons. lUvera que en la de los otros Oilispos.

3.3. Los religiosos y religiosas siguen tanwién en general los lineamientos

del Vaticano JI -: ¡eJellín y la CO:,¡fRj-:S sigue muy de cerca las orientaciones

Je la CLi;R:

a) los religiosos no participan tanto c~~o las religiosas en las reunio-

nes de la CONFRCS y alb~os grupos de ellos, especialn~nte los salesimlos y

los maristas, no se se1alan visib1enente por su comprolUiso en favor de la

justicia. ('in embargo, el conjunto de colegios católicos en la arquidióce­

sis de gran importancia social y educativa, está con la línea de ~·lonseñor

Romero y más bien en desacuerdo con ~ons. Aparicie, que es el encargado del

tema educativo en la Conferencia Episcopal. En cuanto se dedican a la pasto­

ral más inmediaaan~nte religiosa, la divisi6n de los religiosos es semejante

a la que describimos en el apartado de los sacerdotes.

b) especial apartado merecen los jesuitas, a quienes se les atribuye el

mayor peso en la actual dirección de la ar~uidiócesis. Los jeSuitas en n

Salvador están J1"...Jy unficados entre sí. sobre todo después de la muerte del

Padre Grande y de las amenazas de aniquilación violenta. Su línea f~d@l~n-

tal en lo personal y en lo institucioll3l es la de la últlina Congregación Ge­

neml y la de su J.ecreto cuarto sobre fe y pro:noción ele la justicia. ~·la."ltie-

en r.i.IY r.,uer.J.,3 relaci ones con ·:ons. Romero y sus inmediatos colaboradores

como las ¡na..,tuvieron en gener:Jl con ~!OIlS. Ch;1v Z y;.lons. RiVera. Apenas man-

i~encn relación alguna con los otees Obispos. Influyen teo16gicmnente en la

(s~'~:~
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direcci6n de la pastoral a través de los miembros del Centro de Reflexión

Teo16gica (las publica~iones nacionales e internacionales de los Padres So­

brino y Ellaucría están consideradas en .A.w-fica Latina y fuera de ella oomo

una lmea peculiar de la Teología de la liberación, no afectada por el marxis­

mo ni por el horizontalismo; varios de sus escritos han sido examinados por

las Congregaciones Remaaas, tras denu..cias p:¡rtidas de El Salvador, y ante

las explicaciones de los intereaados han sido juzgados como correctos; sacar

de ellos algunas frases sueltas, fuera de contexto, no es la fama adecuada

para juzgar de su ortodoxia y, menos aGn, de su significado ~ oíientaci6n

generales). Influyen también a trav-és de la Universidad, del Colegio y de sus

publicaciones en la marcha poHtica del pafs, en cuanto propician un cambio

social no violento. Pudieran por todo ello parecer cama excesivamente influ­

yentes en la Arquidiócesis. Con todo, es fundamentalmente a modo de servicio

y no de mando.

c) las religiosas han avanzado mucho en preparación teológica y pastoral

y en su iJentificacián con la línea de Medellín. Pero su dedicación a la

pastoral no es Je ahora sino que ese movimiento fue ya iniciado clarividente-

ü~nte por Mons. Chávez. En conjunto representan una gran fuerza para la Igle-

sia por su fe, pos su valentía y entref:a, por su fidelidad y cada vez más

por su comproT,lÍso evangélico con 105¡{ pobres. Se puede hablar, por tanto, de

una gran dinamización Je la vida religiosa. Están en conjunto muy unidas en-

tre sí, aun las de distintas congregacior.es, y están muy unidas al Arzobispo•

.1) los laicos, sobre todo P.Tl las zonas rurales, participan activarae:lte en

la pastoral como delep,ados de la ala] ra. Este rrovimiento de los delegados

fue inicialmente puramente religioso y produj o y está prod:lcic:1do gram]cs

f~tos, cuando son bien diri~idos ~acerdotalmente. Por la actual situaci6n

C,, ,''''0,,
..> "':'1

.Ii J.
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del país, estos Jelegados, como dirigentes de las ccmwnidadcs rurales, se

han visto solicitaJos también por las orgilllizaciones políticas populares.

Se está as! en el peligro y en la tentación de subordinar la acción evangé­

lica a la organización poHtica. Este problema ya 10 vieron l~UY bien el Pa­

ure Grande y sus colaboradores y sintieron su dificultad. Presente ya en

105 últimos aJ10s de ¡·!ons. Chávez se ha agudizado cada vez Jll1is y exir:e en

nuestros dfas un nuevo repaantearniento, que evite tanto simplificaciones co­

mo desviaciones.

e) algo semejante aa de decirse de las comunidades de base. Este fenómeno,

tan típico de América Latina,sobre todo allí donde hay un compromiso mayor

de la Iglesia con las necesidades reales de los oppulidos, tiene en la arqui­

diócesis una gran importancia. Son de hecho a veces tanto lugares de crli:ci­

miento en la fe COlOO de acción transfonnadora; son bocado preferido por or­

ganizaciones políticas, que propenden a manipularlas. Hay un peligro real

tanto ue absolutización -divinización idolátrica- de la política como de

uesvalorización 110 s610 de 10 cristiano en sí mismo sino inClusoK del apor­

te cristáano a la hUlllanización de los procesos y de las estructuras.

4. Directirces de la acción pastoral de ~:ons. Romero

4.1. Las orientaciones del Vaticano II y las de Medellín, junto con la con­

creta situacion del pa!s y la experiencia personal y el carisma de (010115. Ro­

mero 11M hecho que los pruleros afios de su acción pastoral en la arquidióce­

sis coorc un carácter de opci6~ preferencial por los pobres y, consecuente­

mente, de denuncia de las consta-'ltcs~ represiones a las que las ¡;¡a­

yorías se ven san~tidas y de illlimación a que se organicen en defensa de sus

derechos.
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El silencio de las demás voces p(fulicas debido a los est'ldos de sitio, a

la Ley de Lefensa y Carantía del Orden Púhlico, a la nnulación de los parti-

tios políticos, a la cautela de vbTas instituciones, ctc. hizo que su voz re-

sonase m1is y a veces se considerase como la CíniCc'\ voz que en el país supoJÚa

un geste tic protesta, fuera de las fuerzas populares.

Diflfclllnellte, sin embargo, se puede til¡]¿¡r tie exclusividad a la línea de

la arquidiócesis. Se sigue atcndicnJo en Iglesias y colegios a las clases

altas Je 1:1 sociedati y el propio ;·;ons. RC¡;lero no se cierr? al diálogo con

ninglma de la~ fuerzas sociales. La ace~tuación de la opción preferencial

por los pohres con lo que esto supone de c~nbio en una Iglesia cuyo acento

preferencial era por los ricos no llli dejado de caasar trastornos. Deben exa-

núnarse hasta qué pUlltO estos trastornos se deben a que la luz del evangelio

se ;Ia proyectado sobre zonas sobre las que hasta ahora se ha hecho poca luz.

:lab1ar que esta conducta suponga sel;}hrar el divisionismo o, pe«1ll alÍn,

la lucha de clases es irljusto. Aunque algunas frases y algunos tonos de la

predicaci6n dominal de Hons. hayan podido irritar a gente demasiado sensibi­

lizada, no por eso puede decirse que se está sembrando la divisi6n y ei cxlio.

En este punto es preciso distinguir t:ntre efectos secundarios Je la medicüla

y el efecto primario; cíert8ll'.cnte ha de tenerse cuiJado tie aquellos, pero no

tic tal JOOLO que se !lJ1ule el efecto pr:bllario, que se consiJera ilJlpostergalble.

4.2. J:l querer vor la lucr:o por la justicia cuno parte integral del m(,J1saje

de liLcración no ha llevado en modo alguno al horizontalismo o a la mera po-

•. tizaci61l <.leí ¡r.cnsaj e cristi~lO;

él) F1 eXLUI!en d la enorme actividad pa.storal de Hans. Romero con su contac·

to irrncJiato y su . redioci6n consta."1te a toda clase de grupos y personas,



;.Iotas para una valoraci6n ... 11

es ya prueba tIc que su intento Jlri1lélrio es misionero y evangelizador, que su

prop6sito D~ental verificable es ~~ciar la salvaci6n ~e Jesucristo.

fs bien posible, sin emaargo, que no puec13 atoo cr adccu!1c1élr,¡ento a varios

aspectos de la pastoral y especiallr.ente que carezca de tiempo n:aterial para

aólenJer persollalluente a los saceidotes. Desde es~e plUlto de vista parece

iJilpostdrgauld el Jlolflhramlento de uno o dos buenos übis;:Jos auxiliares, arque

es notorio que el actual resta ;nás que strna en la animaciéi:1 pastoral de la

arquidiócesis.

b) El análisis del conjunto de sus homilías lejos de mostrar lUl exceso

de politización muestra cuál es su principal interés. El fallo que se podría

encontrar en este plUltO es que los sucesos reales los enfoca más desde un

punto .eex vista moral y parenético que desde un plUltO de vitta estrictamente

teo16~ico, esto es, como lugares ~en que por ausencia o por presencia se f¡a2

ce presette el E~liritu de Cristo.

!~S fuentes de sus bomilias son, sebre todo, fuera de la Escritura, el

M~gisterio de la Iglesia a través de los papas actuales y especiaLToente el

Vaticano Ir. Su teo10gia es asimismo sólica y clásica. Ni siquiera puede

rJecirse que en la e,(posición doctrinal utilice en medida notable los resul­

tados de la teología de la liberaci6n.

La m.isn-. proporción de sus hOhilías IPuestra su interés fundamental y qué

es lo que prepara con r.~ayor seriedad a lo larbo de la semana. De hora y cuar­

~o que han solido durar, normalmente se eTIlpa:ea una hora aproxiamdamente en

funci~n puramente catqquétiea. No sólo por el tiempo y la preparaci6n sino

explfcitamente afinma constantemente que su prulcipal interés es el religio­

so. Su tipo de ilanilia se acomoda en el espiritu y proporci6n a 10 que Juan

p blo 11 propuso en su audiencia general del 21 de Febrero: ante todo, se
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predica lo que es más propio de la liberación cristiana y 5610 después se

pasa, como servicio a la verdad y participaci6n del serrvicio profético de

Cristo a llamar por su lum~re 3 la ij41 1 ikia injusticia (cfr. L'Osservatore

Romano, ZZ/2/7~) ••

Quien tome en su conjunto el enorme material de las hcrnilías no puede

afirmar en modo alguno que mediante ellas se predique la violencia. Su lí­

nea constante es la condenaci6n de la violencia de cualqlieer signo, tanto

del Gobierno y del capital como de la oposici6n. Lo que se sostiene sobre

este plUlto en la Carta Pastoral es la linea directriz de su actuación y de

su predicaci6n. Atribuir, netonces, el recrudecimiento de la violencia

en El Salvador a las homiUas de ~k>t1sei'ior no tiene sentido alguno. Algunas

capas sociales y luianbros del Gobierno y del Ejército se sienten a veces

exasperados, pero cualquiera que nüda la falta de objetiviJad de sus obser­

vaciones lJuede darse cuenta de que no son las homilías la causa de su desa­

sosiego.

c) La actividad de los medios de conamicaci6n social de la Arquidióce­

sis, especialL'lente de Orientación y ele la YSAK necesitada un an:i.lisis más

uetallado. Podrían encontrarse artículos y prograwos que no responden ade­

cuadamente a la Hnea pastoral del Arzobispado, que merecen crítica:

~o pucJc J~cirse porque no es verdad que Orientaci611 esté redactada fun­

U<lE!enta1l.!cnte por una sola persona sino que 10 está por U11 grupo I1'.ás bien

amplio de pastoralistas y de comentauores de la realidad nacional. Ya hace

varios ncses que ces6 la colaooraci6n, que podría considerarse co,;\o algo

pa:!"tliliri3 J 1 illoqLle. ¡:.1:; vien, se da hp:x ahora la aCllsaci.6n contraria

l e que el max se::a,j::¡rio se :1:1 puesto en unaposici6n aperturista y Jc.1lOcrati-
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ca, más 3.fín al Fartillo CJl16crata Cristiano qae a las organizaciones polí-

ticas populares. Lsta acusación es cierta, sI con ella se pretende ,ecir

'lue ,rientacióll Ha opta por el loque l'apulur P.evolucion. rio co;;,o la única

o la mejor soluci6n para el país; pero tampoco es cierta, si con clla sc

pretenu(;) uecir que se prefiere la salida, que representaría el Partido De-

mócrata Cristiano. Por su utilización frecJcnte cn sus últü,os ;-¡úmcros ,le

Jos cOrlentarios políticos Jo la YS!\.K, podría atribuírsele em lo político

tma lÚlea pareciJa a la de esos cOtentarios.

Por lo que toca el la YSAK sus programas son ue distinta índole. Van ues-

Je campos pagados en que las fuerzas radicales Je oposici6n manificstan sus

pUlltOS Je vista a rOgl'aJll:lS puraJ,¡ente religiosos. Por eso el juicio tic;1e

que ser distinto en uno y otro caso. De los pro ramas religiosos los más

si~ificativos son aquellos en que interviene :,'!onsef'\or, c;C:;:Ú.T1 la lí:1ca ya

e:\.'"jJuesta. "'"1 otro progr3Jlla que 11a alwanzado gran audienci::t es cl noticiero

ca!! S;.J.S comontarios políticos: est~ produciuo por un conjunto de intelectua-

les cristianos, que SLU:lan no menos de veinte, aunque los colaboradores más

asiduos, son ocho. [s un proglla11él que el C:obien10 lo ve como muy crítico,

10 l.liS'llCl que L,. olibarquía, pero rara vez critica personaL-:lcnte y siel;¡;>re

pr(lpu¡,~:a los v<.llores llull!anos, la dignidad tic la persona, la necesiJad ,le

10. organización popular y la no violencia. Isto no quiere decir que en oca-

sioJles no hayau sali-io comentarios incluso mor,laces.

S.A. Relaciór. ele ¡,fans. P-omero y de Ja ArquidHicesis con las fuerzas polfticas

!j. 1. EH tCJleral puedo decirse que i lonseiíor y la línea pastoral do la Arqui­

Jiocesis no se iJentifica con ni1lb'l111a línca política, sea esta la ti 1 Go-

Li 1110 Y el partiJo oficial, sea la Jo ll.istbltas fuerzas ,le oposici6n. Más

c:
~~,\:t' .,/~;\

• S. J. ;;
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bien favorece una apertura democrática y un Estado de Derecho, en el que partici­

pen todas las fuerzas sociales del país, qee no hagan de la violencia método prin­

cipal de acci6n. Subraya más los derechos de los oprimidos, en cuanto son las ma­

yorías del país no sólo las que menos tienen y más sufren sino las que menos parti­

cipan en la dirección del país.

5.2. Respecto de las organizaciones populares el pensamiento de Monseñor está ex­

puesto en la correspoddiente Carta Pastoral. Esta Carta no responde a la Declara­

ción de los otros cuatro Obispos sobre FECCAS y urc, pues su redac<i:ión y firma es

muy anterior a la redacción y publicación de la Declaración. Nace la Carta Pasto­

ral en un afán de aalvar las organizaciones campesinas y sindicales y no tanto a

los Bloques políticos. Así hay cierta simpatía en la Arquidiócesis por FECCAS y

urc, en oaabto son gremiaa campesinos, pero son muchos menos los que apoyan al

Bloque Popular Revolucionario:

a) la ulterior radicalización de las organizaciones populares, sobre todo en

cuanto enmarcadas en bloques políticos, ha hecho que la línea pastoral de ~Ions.

y de la Arquidiócesis sea más crítica, por cuanto están más apartadas de 10 que

se propuso en la Carta Pastoral. La toma de Iglesias, sobre todo de la Catedral,

como centro logístico de apoyo, ha sido condenada pública y repetidamente por el

propio ·Ionsefior. Con todo, sigue predominando el punto de vista pastoral sobre

cualquier punto de vista político.

b) se ve la necesidad de que en la Arquidiócesis se profundice en este punto

tras estos años de experiencia. Para algunos no está clara la distinción qeue debe

hacerse entre comunidades de base y células de la organización y tampoco está cla­

ro la distinción entee pueblo oprimido, organización popular y bloque político.

Parece claro que el papel de la Iglesia es distinto en cada uno de estos tres es­

tadios.
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c) más complejo es aún el problema en cuanto los bloques políticos tienen una

cierta vinculaci6n orgánica con grupos guerrilleros y con un proyecto marxista­

leninista de naci6n. Aunque los dos puntos necesitan de un cuidadoso análisis,

dado el modo práctico en que se dan entre nosotros, no por eso se debe caer en

fáciles condeaaciones desde puntos de vista abstractos y universales.

d) respecto de la colaboraci6n de los distintos agantes de pastoral con las or-

ganizaciones populares, se sostiene corno principio general que los sacerdotes y,

en general, los agentes de pastoral, no deben pertenecer a las organizaciones en

cuanto tales ni. menos aún. someterse a ellas, aunque pueden y deben ayudarlas en

todo aquello que sea justo y conduzca debidamente a una mayor liberaci6n del pue­

blo oprimido.

5.3. Respecto de los grupos guerrilleros. en cuanto sostienen que la violencia

es método imprescindible y gneralizado de actuaci6n política. la línea pastoral

de la Arquidi6cesis no s6lo no los tolera sino que positiumente está contra

ellos. El problema es tambi~n aquí complejo por cuanto ha de distinguirse entre

10 que es una organizaci6n políttco-militar y 10 que es sin más un grupo terroris-

tao En este sentido la línea arquidiocesana condena más frecuentemente los actos

violentos cometidos. pero no se mete a juzgar elementos más complejos que no cono­

ce. De todos modos podría considerarse si no debiera ser una línea de actlUaci6n

fomentar la autonomía de las organizaciones populares respecto de los bloques po­

líticos y con mayor raz6n de la dirigencia político-militar. En este punto no

debe caerse en generalizaciones apriorísticas sino que debe examinarse con gran

cuidado la situsci6n de El Salvador y sus perspectiaas a corta y larga distaacia.

5.4. Entre los partidos políticos de oposici6n hay en general respeto y estima por

la acci6n de ~~nseñor y de la Iglesia arquidiocesana en favor de los derechos hu-

C'·"<C-'
~..'t '''_

s. J.
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manos y de la apettura democrática. Ven la Iglesia y en Mons. una gran fuerza mo­

ral para impulsar un proceso de democratizaci6n, precisamente por su no vincula­

ci6n con el Gobierno y la oligarquía ~cional. El diálogo con estas fuerzas es

fkil:

a) los grupos cristianos de extracci6n burguesa creen más en esta soluci6n de

los partidos y la ven además como la única factible, aunque no parecen estar ce­

rrados a que se amplíe el espectro participativo a las organizaciones populares.

Tienen, sin emhargo, más en cuenta las dificultades reales para cualquier avance

social. La participaci6n de laicos cristianos enalgunos de estos partidos facili­

ta el diálogo.

b) sin embargo, ni la arquidi6cesis ni Mons. Ranero defienden esta soluci6n de

los partidos como la soluci6n propuesta por la Iglesia, pues elta posici6n unila­

teral, además ue que politizaría a la Iglesia partidísticamente, como ha ocurrido

en otros países dentro y fuera de América Latina, le apartaría ue la parte popular

más CDIlcientizada.

s. s. Otras fuerzas sociales progreSistas, CCllllO son la Universidad Nacional y la

UCA, est1in fundamentalmente de acuerdo con la acci6n pablica de Monseflor y no lo

están con la de los otros Olispos. Lo mismo puede decirse de las fuerzas sindica­

les.

S.6. No es buena, en cambio, la relaci6n de Hans. Ranero y de a Arauidi6cesis

con el Gobierno, con la oligariquía, ni con algunas capaas sociales predominante­

mente altas o medias-altas:

a) la acusaci6n fundamental es que su linea pastoral propicia la violencia y

la lucha de clases a través de una sistemática concientizaci6n sobre la injusticia

del país, sobre los derechos de los oppimidos y sobre la necesidad de que sea el

propio pue~lo organizado el que luche por su libezaci6n.
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b) la animadversi6n de estos grupos no 5610 se extiende a Mons. Rrnl~To y a

sus más directos colaboradores sino tambi.én a los colegios cat6licos, o grupos

enteros de saceroores y, especialmnte, 11 los j esuitas. El número Je estos enemi­

gas no es mucho, pero su poder es lltJy gr:mde y tienen a su servicio los medios

de conunicaci6n social, que lIlangificBn aún más su protesta.

c) Especial importancia tiene els signo de la no presencia de las autoridades

del Estado en las grandes celebraciones de catedral, cosa que era u~ml antes de

la llegada de Mons. Romero a la arquidi6cesis. Esto mostraria la intransigencia

de Mons. y su resistencia al diAlogo. Sin embargo, hoy que considerar que en las

actuales circunstancias de El Salvador con las masacres, constante represi6n del

pueblo, etc. seria lID. verJadero esc:i1úialo eclesial esa presencia; en esta posici6n

~kms. Romero estA respaldado por la rnyoria de su c!!ro y por el conjunto de los

religiosos.

d) No puede hablarse sin embargo de intnuL~igencia y de resistencia al diAlo­

go. Por lID. lado, hace ya meses que representantes muy directos de Monsel1or estAn

en conversaciones organizadas con representantes mhinlOs lle la oligarquia y del

Gobierno; en esos diUogos la Iglesia no estA presentando proposiciones l1111ximalis­

tus sino, al contrario, posiciones que ni siquiera expresa explicitan~nte lo que

es la doctrina social de la Iglesia en toda su plenitud. Por otro lado, es claro

que al Gobierno no le interesa tanto la relaci6n con los otros O'ispos, relaci6n

que es excesifame:nte buena -con excepci6n de Mons. Rdlvera-, pues miden bien que

la mayor parte de la Iglesia en El Salvador y sus fuerzas mAs representativas es­

tAn en la lmea de Monsel1or. La posici6n en este punto no es la de estar contra

el Gobierno sino la do estar a favor del puelllo y de ibas derechos !ltDlIanos con to­

Uns sus consecuencias.
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6. La relación de Mons. Romero con los otros Obispos

6.1. Es patente que no hay buenas relaciones entre los Obispos de santa Ana,

san Miguel, san Vicente y el auxiliar de san Salvador por un lado, y Mons. Rane­

ro y Mons. Rivera, por otro. 5610 un análisis de por qué esto es asi, puede lle­

var a soluiiones serias.

6.2. La divisi6n no puede decirse que se deba al carácter personal de Mons. Rorr.e­

ro, pues anterionnentc se llevaba bien con los otros Obispos y era con frecuencia

elegido por ellos para representarlos. No puede decirse tampoco que se deba al

modo personal COlllO lleva una linea de pastoral, pues los otros Obispos tampoco

se llevan bien con Mons. Rivera, que no tiene el mismo modo personal y al que

no se puede objetar que quiera imponer su linea en la Conferencia o que se entro­

meta en asunstos de otras di6cesis. Si de condiciones personales ha de hablarse

-y tienen tambi~n su imortancia-, fuera del nonnal juego de vanidades heridas,

habría que considerar la menor evolución teológico-pastoral de los otros Obis­

pos. Aunque la formación de Hons. Revelo es superior a la de Mons. llarrera,Hons.

Aparicio y ~lons. A1varez, es con todo inferior y menos evolucionada que la de

/.tons. Romero y ~¡ons. Rivera.

6.3. La opción pastoral es 811 uno y otro caso distinta. Aunque todos confiesen

ahora -lo cual no lo han hecho siemore- que siguen el espIritu de Medellin, es

bastante claro que no puede hablarse en uno de los grupos de que su pastoral se

haya confonnado con la exigencia de una liberaci6n integral, donde la deficien­

cia no están tan sólo en sacar todas las consecuancias de la liberaci6n cristia­

na sino en el anuncio mismo del mensaje liberador cristiano.

6.4. Una razón ta¡;¡bil:n profunda está en la singular composición de la arquidi6ce­

sis tanto en el n!ÍllIero y calidad de sus agentes de pastoral como en las obras
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a) una de las causas del llamado "cambio" de Honseñor con su entrada en la

arquidiócesis es precis~nente haber llegado a ser PastontN ee esta peculiar es­

tructura eclesial. Es presumible que las otras diócesis hubieran llevado su na­

tural evolución por otros derroteros.

b) la arquiJócesis por el número de sus sacerdotes, religiosos y religiosas,

por el nQmero de sus obras apostólcias, por su mayor desarrollo, por la abnndan­

cía de recursos de toda índole, por estar en contacto más pr6x:iJoo con los cen­

tros de poder, por la mayor fonnación de sus agentes de pastoral, etc., está en

un nivel de evoluci6n teológico-pastoral ITIlJCho más avanzado que el de las otras

diócesis. Esto muestra y así lo siente la mayoría que, excepto Mons. Rivera, no

habría entre los Obispos actuales qiien pudiera ser Pastor de la arquidiócesis,

lo cual muestra indirectamente que la divisi6n no radica fundamentalmente en la

figura de .!ons. Ranero.

c) las acusaciooes que se hacen a la linea pastoral de la arquidiócesis para

fundamentar un desacaeudo radical desde el punto de vilta teo16gico no tienen

fundamento. No es justo, ante todo, acusar de horirontalisrno o de politizaci6n

-muc1l0 menos de marxistizaci6n- a esa linea; no pueden negarse excesos particu­

lares en algunos sacerdotes, pero decir por eso que en la arquidiócesis se apo­

ye a sacerdotes guerrilleros o pertenecientes ~ organizaciones políticas, que se

,ea con buenos ojos o que se toleren las tonas de catedral o que se indoctrine

en 1:l lfinea Je la lucJla de clases, e ~OIMr los accidentes por la sustancia, es

confundir lo ocasional con 10 penr.nnente.

DI la arquidiócesis no es raro ha lar de la Iglesia de los pobres, pero ni

teológicamente -léanse los escrioos de los Padres So rino Pa-
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dre Delgado- ni en el magisterio de Mons. Romero se trata sin más de una Iglesia

popular oprúlida opuesta a la Jerarquía sino de un paulatino crecimiento de la

opci6n preferencial por los pobres. Esto tampoco supone exclusividad alguna.

láy más preocupaci6n por ganar credibilidad cristi~~ con el pueblo que con el

Gobierno, con las gentes más necesitadas que con las clases pudientes, pero np

hay prop6sito de excluisi6n de nadie.

6.S. El que los otros Obispos puedan considerar la muerte del Padre Grande como

purga interna del Eloque, la del Padre NavmTO cClno causada por una comunidad

de base, la del Padre Ortiz cama quien estaba pistola en Inano, o las interferen­

ciias de la YSAK COIOO algo apalabrado por el Arzobitlpo y el Gobierno, las tomas

de catedral como toleradas por ~Ions. Romero cuando no propiciadas, etc., etc.,

indiaa hasta qu~ punto pueden alcanzar sus prejuicios y su falta de objetividad.

Ni siquiera los personeros del Gobierno tienen esta interpretaci6n, cuando expo-

nen seriamente su opini6n.

6.6. La uiidad de la Conferencia r:psicopal sería nuy in~ort~~te en estos momentos

difíciles tanto para la Iglesia como para el puello salvadoreño, pero dada la

situaci6n de la ITk~yor parte de la Iglesia en El Salvador, esa unidad debería ha-

cerse en torno a ~!Ons. Romero y Hans. Rivera, de cuya ortodoxia y amos el Santo

Padre no cabe duda. Reforzados con otros dos Obispos y un nuevo NlUlClilo podrían

hacer avanzar muy seeuramente a la Iglesia por caminos moderados. El resto de

los actuales Obispos no cuenta con el apoyo de la mayor parte y la mejor formada (

los sacerdotes, religiosos y religiosas, aunque manteng~l mejores relaciones con

el Gobiemo. Por otra parte, Mons. Romero y ¡.Ions. Rivera han demostrado que pue­

den hacerse aceptar por grupos menos avanzados, siempre que no estén plegados

ÍJlcondlcionalmcnte a les intereses de los más lDoderosos; en alllbos predomina el

talalte paternal sobre la~ posiciones autoritarias.
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